


Para no perdernos en lo intangible, invitamos a nuestro lector a equiparar el número de decesos ocurridos en el primer 
trimestre del pasado 2020 por diversas razones, todo dentro del mismo periodo:

Con lo anterior ya es hora de que abramos nuestra mente y construyamos una nueva perspectiva. Según la prestigiosa 
revista Forbes, dice que hay 2,714% más probabilidades de morir por un accidente en vehículo motorizado que del 
ultra propagandarizado virus. Además, a menos que se sufra de una o muchas comorbilidades, la tasa de supervivencia 
para personas saludables, en niños con dicha afección es de 99.997%, para menores de 70 años de 99.85% y para 
mayores de 70 del 96%, por lo que en la realidad las inyecciones experimentales no son la respuesta a ninguna 
emergencia sanitaria, al margen de que sobrepasan por mucho los riesgos a los beneficios (baste con ver cómo están 

cayendo como moscas la victimizada población de Israel). 

Así que si se trata de protegernos, ¿por qué no 
empiezan erradicando todos los venenos que han 
aprobado y apoyado que claramente son causa de 
enfermedad y muerte?  Prohíban el Alcohol, el 
tabaco, la comida y bebida chatarra, incluso en contra 
de nuestra voluntad, y de entrada por lo visto ya nadie 
debe viajar en vehículo motorizado alguno. Estos 
ejemplos son apenas la punta del iceberg.  Tapabocas 
que usamos para ingresar a un restaurante e 
inmediatamente después las retiramos, o encerrarnos 
a ver TV y alimentar la propaganda del terror mientras 
consumimos basura, “Así de absurdas son sus 
estúpidas medidas de seguridad, por cierto 
desmentidas por la evidencia de unos cuantos países 
que se negaron a acatarlas y han tenido magníficos 
resultados”.

¡Pero no se quede con la duda acerca de la peligrosidad del experimento genético! Sólo entre a navegar en las 
páginas oficiales de los Centros para el control de enfermedades “CDC” por sus siglas en inglés, y constate a través 
de VAERS (el sistema gubernamental que reporta los efectos adversos) la descabellada cantidad de reportes graves 
y de muerte que dicha experimentación ha causado (y eso que sólo se reportan del 1 al 10% de las reales. Al 6 de 
agosto de 2021, los datos de VAERS mostraron 12,791 muertes relacionadas con las aplicaciones inyectables 

experimentales, y según el prestigioso Dr. McCullough, decenas de miles de visitas al hospital y a la clínica.

UU, todo dentro del mismo periodo:
Atribuidos al pretendidoy nunca aislado virus    21,297 (96% con comorbilidades)
Por Influenza estacional    113,000
Malaria      228,000
Suicidio      249,000 “Y va a la alza”
Accidentes automovilísticos    313,000
HIV       390,000
Alcohol       500,000 “Con harta publicidad”
Tabaco               1,600,000
Cáncer               1,900.000 ¡Se estima lo padecerá 1 de 3!
Hambre               2,300,000 Aunque tiren miles toneladas
Abortos               9,900,000

Hemos de ser más cautos en cuanto qué y a quién creemos para tratar de dar la vuelta a la tortilla de nuestras creencias, 
muchas veces falsas, para analizar con una nueva perspectiva nuestros propios argumentos, contrastarlos, dudar de 
ellos y con valentía si es procedente renovarlos y fortalecerlos. La duda productiva es una excelente herramienta de 
pensamiento, como bien nos demostró Descartes hace ya cuatro siglos. La certeza es un mal punto de destino, porque 
una vez que asumimos algo como cierto dejamos de explorar. Dar por un hecho lo supuesto es dejar de lado nuestra 
capacidad de razonamiento e instalarnos en una posición que podría parecer muy cómoda, pero a menudo resulta 
demasiado cara porque la salud y la vida misma se nos pueden ir en ello al adoptar esa ley del mínimo esfuerzo.

Como niños no paramos de explorar, es la actividad en la que 
nos involucramos al 100%. Por desgracia, vamos adormeciendo 
esa facultad -de las pocas innatas que tenemos- a medida que 

nos hacemos adultos.

¿Para qué pensar? ¿Para qué indagar tras dudar? ¿Acaso no es 
más divertido entregar mi tiempo libre a la industria del 
entrenamiento y sus fabulosas súper producciones, ya sea 
Netflix, Hollywood, vídeojuegos, redes sociales o compras por 
Internet, las cuales me abstraen no sólo de lo trascendente del 

mundo externo, sino del mío interno propio?

Ser libre no sólo implica podernos desplazar a donde queramos (algo de lo que no muchos disponemos en estos 
momentos de confinamiento), sino también poder llevar nuestro pensamiento más allá de nuestros apriorismos, de lo 
que nos parece obvio, plausible o razonable, sometiéndolo a escrutinio, aun cuando esto pudiera implicar “aceptar” 

que se ha vivido engañado y a partir de una nueva perspectiva tengamos que nadar contra corriente.

¡Que viva la independencia!


